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Vidal	de	la	blache

Share	—	copy	and	redistribute	the	material	in	any	medium	or	format	for	any	purpose,	even	commercially.	Adapt	—	remix,	transform,	and	build	upon	the	material	for	any	purpose,	even	commercially.	The	licensor	cannot	revoke	these	freedoms	as	long	as	you	follow	the	license	terms.	Attribution	—	You	must	give	appropriate	credit	,	provide	a	link	to	the
license,	and	indicate	if	changes	were	made	.	You	may	do	so	in	any	reasonable	manner,	but	not	in	any	way	that	suggests	the	licensor	endorses	you	or	your	use.	ShareAlike	—	If	you	remix,	transform,	or	build	upon	the	material,	you	must	distribute	your	contributions	under	the	same	license	as	the	original.	No	additional	restrictions	—	You	may	not	apply
legal	terms	or	technological	measures	that	legally	restrict	others	from	doing	anything	the	license	permits.	You	do	not	have	to	comply	with	the	license	for	elements	of	the	material	in	the	public	domain	or	where	your	use	is	permitted	by	an	applicable	exception	or	limitation	.	No	warranties	are	given.	The	license	may	not	give	you	all	of	the	permissions
necessary	for	your	intended	use.	For	example,	other	rights	such	as	publicity,	privacy,	or	moral	rights	may	limit	how	you	use	the	material.	Paul	Vidal	de	la	Blache	a	eu	une	longue	carrière	de	professeur,	à	l’Université	de	Nancy	(1872-1877),	à	l’École	normale	supérieure	de	la	rue	d’Ulm,	puis	à	la	Sorbonne	à	partir	de	1898.	Père-fondateur	de	l’école
française	de	géographie	qui	s’esquisse	autour	de	1900,	il	signe	les	fameuses	cartes	murales	Armand	Colin	et	l’Atlas	général	Vidal-Lablache	(1894,	réédité	8	fois	jusqu’en	1941),	un	manifeste	pour	une	méthode	innovante.	Il	est	aussi	l’auteur	du	Tableau	de	la	géographie	de	la	France	(1903),	qui	lui	assura	la	notoriété	:	il	fut	élu	à	l’Académie	des	sciences
morales	et	politiques	en	1906.	S’inspirant	de	l’écologie	naissante	et	de	l’exemple	du	géographe	allemand	Friedrich	Ratzel	(1844-1904),	il	conçoit	une	«	géographie	humaine	»	d’inspiration	naturaliste	(«	La	géographie	humaine,	ses	relations	avec	la	géographie	de	la	vie	»,	1903	;	Principes	de	géographie	humaine,	posthume,	1922).	Fort	de	ces
accomplissements,	il	lance	après	Élisée	Reclus	une	nouvelle	Géographie	universelle	qui	paraît	entre	les	deux	guerres,	contribuant	au	prestige	de	la	géographie	régionale	française.	À	l’aube	du	XXe	siècle,	ses	interventions	dans	la	question	du	régionalisme,	ses	plaidoyers	pour	une	modernisation	de	la	«	France	de	demain	»,	lui	confèrent	enfin	une
dimension	pragmatique	et	prospective	moins	connue.	En	somme,	après	une	formation	de	lettré	classique	à	l’École	normale	supérieure,	il	choisit	précocement	de	se	consacrer	à	la	géographie.	Il	a	une	carrière	lente	et	produit	une	œuvre	longuement	mûrie	par	le	voyage	combiné	à	la	réflexion	de	cabinet.	Homme	réservé,	il	mène	une	recherche
personnelle,	mais	secondé	dans	la	promotion	de	cette	nouvelle	géographie	savante	par	un	groupe	d’élèves	issus	de	l’École	normale	et	par	une	revue,	les	Annales	de	géographie,	qui	vit	encore.	Paul	Vidal	de	la	Blache	fut	l’un	des	inventeurs	de	la	géographie	du	début	du	XXe	siècle	et	le	chef	de	file	de	l’école	française	de	géographie.	Mais	l’élan	de	ses
innovations	et	de	ses	intuitions	fut	quelque	peu	figé	dans	la	postérité	scolaire	et	universitaire.	Controverses	savantes,	renouvellement	des	enjeux	environnementaux	et	géopolitiques,	qu’il	a	affrontés	de	son	temps,	éveil	de	sensibilités	aux	lieux,	qu’il	a	lui-même	cultivées	:	le	contexte	contemporain	invite	à	re-connaître	le	mouvement	d’une	démarche	de
géographe.	Portrait	par	Jean	Geiser,	Alger,	1883.	BNF,	coll.	Société	de	géographie,	Pn°	1065	Este	artículo	o	sección	necesita	referencias	que	aparezcan	en	una	publicación	acreditada.	Busca	fuentes:	«Paul	Vidal	de	La	Blache»	–	noticias	·	libros	·	académico	·	imágenesEste	aviso	fue	puesto	el	29	de	junio	de	2017.	Paul	Vidal	de	La	Blache	Información
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de	La	Blache	(Pézenas,	Hérault;	22	de	enero	de	1845-Tamaris-sur-Mer,	Var;	5	de	abril	de	1918)	fue	un	geógrafo	francés.	Destacado	impulsor	de	la	geografía	moderna.	Fundó	la	escuela	francesa	de	Geografía	a	principios	del	siglo	XX.	Es	considerado	el	máximo	exponente	de	la	geografía	regional	francesa.	De	1899	a	1908	fue	catedrático	en	la	Sorbona,
donde	se	formaron	las	primeras	promociones	de	geógrafos	regionales.	En	1891	fundó,	con	M.	Dubois,	los	Annales	de	Geographie.	Entre	sus	obras	destacan:	Atlas	general,	histórico	y	geográfico	(1894)	y,	con	carácter	póstumo,	Principios	de	geografía	humana	(1922).	Falleció	en	el	año	1918	y	se	encuentra	sepultado	en	el	Cementerio	de	Montparnasse
en	París.	Realizó	sus	estudios	en	la	École	Normale	Supérieure	de	París	y	en	la	escuela	de	Atenas	mostrando	un	gran	interés	por	la	geografía	y	por	la	historia	antigua.	Durante	su	estancia	en	Atenas	realizó	varios	viajes	por	el	Mediterráneo	que	despertaron	su	curiosidad	geográfica.	En	esta	época	lee	a	Alexander	von	Humboldt	y	a	Carl	Ritter	fueron	una
fuerte	influencia.	Su	tesis	de	doctorado	(1872)	estuvo	dedicada	a	los	epitafios	griegos	en	Asia	Menor	y	le	permitió	acceder	a	la	enseñanza	de	la	geografía	y	la	historia	en	la	Universidad	de	Nancy.	En	1877,	Vidal	regresa	a	la	École	Normale	Supérieure	donde	enseñó	más	de	veinte	años.	Finalmente	fue	catedrático	de	geografía	en	la	universidad	de	La
Sorbona	desde	1898	hasta	1908	cuando	se	retiró	de	la	enseñanza	activa.	Estos	puestos	le	dieron	un	gran	poder	académico	y	le	permitieron	impulsar	la	geografía	moderna	en	Francia	a	través	de	sus	numerosos	discípulos:	Jules	Sion,	Jean	Brunhes,	Albert	Demangeon	o	Emmanuel	de	Martonne,	que	conformaron	lo	que	se	denominó	la	Escuela	Geográfica
Francesa.	Fundó	además	la	revista	Annales	de	géographie	en	1891	que	aún	continua	publicándose.	Vidal	de	la	Blache	fue	un	precursor	de	la	geografía	regional	francesa	y	del	estudio	de	la	región	y	la	comarca	(pays)	como	áreas	donde	se	realizan	las	relaciones	entre	fenómenos	físicos	(milieu)	y	humanos	(genre	de	vie,	género	de	vida)	y	que	dan	lugar	a
un	paisaje	particular	(paysage).	Combatió	decididamente	el	determinismo	ambiental,	lo	que	posteriormente	Lucien	Febvre	denominó	posibilismo	(a	la	forma	de	pensar	de	Vidal	de	La	Blache),	y	era	partidario	de	una	aproximación	científica	a	los	fenómenos	de	tipo	inductivo	e	historicista,	fue	uno	de	los	descubridores	de	la	enciclopedia.	Su	obra	más
conocida	es	seguramente	es	Annales	de	geographie	publicado	en	1903	como	introducción	a	la	historia	de	Francia	de	Ernest	Lavisse.	Otras	obras	importantes	son	sus	“Principios	de	Geografía	Humana”	(1922)	inacabada	y	publicada	tras	su	muerte	por	su	discípulo	y	yerno	Emmanuel	de	Martonne	y	“La	Francia	del	Este”	(“La	France	del	l’Est”,	1917),
obra	polémica	de	marcado	corte	geopolítico	donde	Vidal	intentaba	demostrar	que	los	territorios	de	Alsacia	y	Lorena	debían	pasar	a	manos	Francesas	tras	finalizar	la	Primera	Guerra	Mundial.	También	codirigió	junto	a	L.Gallois	la	vasta	obra	en	15	volúmenes	“Geografía	Universal”,	una	geografía	regional	del	mundo	publicada	entre	1927	y	1948.	La
escuela	francesa	que	se	inicia	con	las	ideas	de	Vidal	se	opone	a	los	principios	geográficos	expuestos	por	Friedrich	Ratzel	y	a	las	ideas	positivistas	de	Comte.	Para	Vidal,	las	ciencias	humanas	son	ciencias	distintas	a	las	naturales	y	se	refieren	al	ámbito	de	la	libertad	del	hombre,	entendiendo	el	tiempo	como	un	valor	cultural.	Para	comprender	el
pensamiento	de	Vidal	es	necesario	conocer	antes	el	contexto	histórico	de	la	sociedad	francesa	de	finales	del	siglo	XIX.	En	1870,	Francia	es	la	perdedora	de	la	guerra	con	Prusia,	perdiendo	así	los	territorios	de	Alsacia	y	Lorena,	vitales	para	la	industrialización.	En	esta	época	se	crean	cátedras	e	institutos	universitarios	de	geografía.	La	guerra	había
puesto	de	manifiesto	la	necesidad	de	reflexionar	y	pensar	en	el	espacio,	hacer	una	geografía	opuesta	a	la	alemana	y	que	criticase	el	expansionismo	germano,	al	mismo	tiempo	que	defendiese	los	intereses	territoriales	y	justificara	el	expansionismo	francés.	Por	tanto,	Vidal	de	la	Blache	intenta	crear	un	discurso	geográfico	con	ciertas	críticas	a	la
Geografía	al	Ratzel	y	adecuado	a	los	intereses	defendidos	por	la	burguesía	francesa	dominante	de	la	Tercera	República.	Así,	mientras	Ratzel	potencia	el	autoritarismo	estatal	y	lo	legitima,	Vidal	manifiesta	un	tono	más	liberal.	Vidal	señala	la	necesidad	“de	neutralidad	del	discurso	científico”.	Critica	la	idea	de	espacio	vital,	pero	al	mismo	tiempo	se
funda	en	Francia	una	especialización	en	geografía	colonial.	Así,	ambos	autores	enaltecían,	a	través	de	sus	discursos	científicos,	a	las	clases	dominantes	de	sus	respectivos	países.	Principalmente,	según	Moraes,	Vidal	mantiene	un	diálogo	con	la	teoría	de	Ratzel,	pero	siempre	dando	su	impronta	y	criticando	ciertos	aspectos	de	la	geografía	de	aquel.
Vidal	criticó	el	carácter	naturalista	ratzeliano,	ya	que	el	hombre	aparece	como	un	ser	pasivo	y	dominado	por	el	medio,	aunque	sin	prescindir	completamente	de	la	carga	naturalista	pues	para	Vidal	la	geografía	es	la	ciencia	de	los	lugares,	no	de	los	hombres.	Para	Vidal	el	objeto	de	la	geografía	era	la	relación	hombre-naturaleza,	desde	la	perspectiva	del
paisaje,	del	estudio	de	la	región.	Al	hombre	lo	considera	un	ser	activo,	que	sufre	la	influencia	del	medio,	actuando	sobre	este	y	transformándolo.	Bajo	esta	perspectiva	la	naturaleza	se	considera	como	un	conjunto	de	posibilidades	para	la	acción	del	hombre.	Vidal	opina	que	una	comunidad	se	desarrolla	sobre	una	región,	que	supone	la	infraestructura
ofrecida	por	la	naturaleza.	El	hombre	se	adapta	a	esta	región	mediante	un	conjunto	de	técnicas,	hábitos,	costumbres,	que	Vidal	denomina	géneros	de	vida,	una	situación	de	equilibrio	entre	el	hombre	y	el	medio	construida	históricamente	por	las	sociedades.	El	territorio	afectado	por	estos	géneros	de	vida	es	el	dominio	de	civilización.	Para	Vidal,	la
geografía	debe	encargarse	del	estudio	de	las	regiones,	para	así	comprender	los	géneros	de	vida,	las	causas	de	su	permanencia	y	la	formación	de	dominios	de	civilización.	Así	pues,	critica	el	enfoque	ratzeliano,	pero	apoya	el	expansionismo	francés	basándose	en	la	historia.	El	no	respetar	las	fronteras	de	un	estado	europeo	supone	una	agresión	a	un
largo	proceso	de	civilización,	sin	embargo,	los	pueblos	americanos,	africanos	y	asiáticos	representan	sociedades	estancadas,	por	lo	que	es	positivo	romper	ese	proceso	para	hacerles	entrar	en	el	progreso,	legitimando	así	de	un	modo	sutil,	el	colonialismo	francés.	Wikimedia	Commons	alberga	una	galería	multimedia	sobre	Paul	Vidal	de	La	Blache.
Varios	textos	de	Vidal	de	la	Blache.	(en	francés)	Textos	de	Vidal	de	la	Blache	publicados	en	Annales	de	Géographie.	(en	francés)	Datos:	Q311865	Multimedia:	Paul	Vidal	de	La	Blache	/	Q311865	Obtenido	de	«	views	updated	May	14	2018WORKS	BY	VIDAL	DE	LA	BLACHEPaul	Vidal	de	la	Blache	(1845-1918)	was	one	of	the	most	important	pioneers	of
modern	geography.	It	was	he	who	created	a	place	for	human	geography	among	the	sciences	of	man	and	became	the	leader	of	the	French	school	of	geography.	He	was	not,	however,	predisposed	to	the	building	of	systems;	indeed,	the	components	of	his	conception	of	geography	are	scattered	in	journal	articles,	in	several	books,	in	the	preface	to	an
atlas,	and	in	a	posthumous,	incomplete	work.	His	name	remains	connected	with	the	Annales	de	geographic,	which	he	founded,	and	with	the	multivolume	Geographic	universelle	(1927-1948),	which	he	had	planned	before	his	death	and	for	which	he	had	chosen	the	contributors.	(After	Vidal	died,	Lucien	Gallois,	who	had	participated	with	him	in	the
planning	of	the	work,	assumed	responsibility	for	its	execution.)	It	was	through	his	teaching	and	through	his	disciples,	at	least	as	much	as	through	his	written	work,	that	Vidal	exerted	his	influence.Vidal	initially	acquired	a	scholarly	reputation	as	a	historian	of	antiquity,	and	as	such	he	visited	Rome	and	Athens;	these	visits	undoubtedly	influenced	his
later	work	as	a	geographer	in	that	they	revealed	to	him	the	richness	and	complexity	of	landscapes	that	had	been	radically	changed	by	human	actions.	At	the	time	that	he	was	still	primarily	a	historian,	he	was	attracted	by	the	then	recent	books	of	certain	German	geographers,	naturalists,	botanists,	and	geologists,	including	works	by	the	Humboldts,
Ratzel,	and	Haeckel.	From	them	he	acquired	the	sense	of	a	close	link	between	human	societies	and	their	natural	milieus.	Vidal	was	concerned	that	geographers	be	trained	in	geology;	he	also	emphasized	the	necessity	of	considering	the	major	bioclimatic	zones	and	the	importance	of	ecology	for	geography.	Since	Vidal	added	these	insights	gradually	to
his	basically	historical	outlook,	his	ideas	underwent	progressive	elaboration,	revision,	and	refinement.In	the	Preface	to	his	Atlas	(1894),	Vidal	asserted	that	“considered	in	isolation,	the	features	that	go	to	make	up	the	physiognomy	of	the	countryside	are	significant	as	facts;	only	when	they	are	related	to	the	chain	of	events	of	which	they	are	a	part	do
they	become	significant	as	scientific	ideas.”	Each	fact	in	isolation	depends	on	a	specialized	discipline,	but	the	totality	of	facts,	which	makes	up	the	characteristics	of	a	landscape,	is	the	geographer’s	field	of	interest	par	excellence.Vidal	urged	that	it	is	necessary	to	“go	even	further	and	to	recognize	that	no	single	part	of	the	earth	has	significance	in	and
of	itself”	and,	therefore,	to	find	in	a	sequence	of	events	“a	manifestation	of	the	general	laws	of	the	terrestrial	organism.”	It	was	in	such	elegant	phrases	that	Vidal	defined	the	scope	of	both	regional	and	general	geography.At	the	time	that	Vidal	wrote	the	Preface	to	the	Atlas,	he	still	attributed	primary	importance	to	the	physical	elements	of	the
landscape.	Later	he	sought	also	to	demonstrate	the	role	of	man	as	a	geographical	factor	and	the	perpetual	play	of	action,	reaction,	and	interaction	between	human	groups	and	their	natural	milieus.	Wherever	there	are,	or	have	been,	human	societies,	the	landscape	is	not	merely	the	product	of	a	sequence	of	natural	events	but	is	also	the	work	of	men.
Each	successive	group	inhabiting	a	particular	region	has	left	its	mark	there,	thus	bequeathing	to	its	successors	new	conditions	of	existence.	Each	group,	with	its	particular	habits,	techniques,	and	social,	economic,	and	psychological	structures,	deals	in	its	own	way	with	the	problems	set	by	the	milieu.Perhaps	the	key	phrase	in	VidaFs	work	is
“Whatever	concerns	man	is	marked	by	contingency”	("Tout	ce	qui	touche	l’homme	est	frappe	de	con-tingence").	If	this	statement	is	characteristic	of	Western	thought	in	general	at	the	beginning	of	the	twentieth	century,	it	must	nevertheless	not	be	forgotten	how	new	such	ideas	were	in	Vidal’s	time.	It	meant	breaking	with	the	excessive	determinism	of
the	nineteenth	century,	putting	knowledge	of	human	societies	on	a	level	with	knowledge	of	natural	milieus,	and	asserting	that	the	social	facts	that	intervene	between	geographic	conditions	and	man’s	behavior	are	no	less	important	than	natural	facts.It	is	by	studying	a	variety	of	ways	of	life	and	a	variety	of	regions	that	the	geographer	can	best	perform
his	task,	which	is	to	study	particular	localities.	Vidal	stressed	that	the	opportunities	offered	by	a	given	locality	may	be	exploited	in	different	ways	by	different	inhabitants;	the	geographer	must	not	assume	that	a	given	environment	implies	a	particular	way	of	life	but	rather	must	consider	the	gradual	modifications	that	the	environment	has	undergone	as
a	result	of	successive	ways	of	life.Vidal	demonstrated	his	method	when	he	presented	a	“geographical	picture	of	France”	in	the	first	volume	of	a	general	history	(1903b).	No	one	has	better	depicted	the	subtlest	variations	in	the	landscapes	of	the	regions	of	France	and	the	related	subtle	variations	in	the	common	national	way	of	life.	To	be	sure,	no
country	lends	itself	better	than	France	to	the	reflections	of	a	historian	turned	geographer.	Yet	Vidal	wrote	with	equal	penetration	on	the	cities	of	the	New	World,	which	he	regarded	as	the	“most	perfect	expression	of	Americanism.”	Again,	steeped	though	he	was	in	the	history	of	particular	regions,	such	as	the	French	provinces	or	the	shores	of	the
Mediterranean,	he	was	nevertheless	one	of	the	first	to	stress	the	importance	of	establishing	the	role	of	trade	and	travel	if	one	is	to	understand	a	region.Vidal	broadened	the	horizons	of	human	geography	and	made	a	place	for	it	among	the	social	sciences.	Historians	as	well	as	geographers	and	sociologists	have	profited	from	his	intellectual	legacy.	The
work	of	Lucien	Febvre	and	Marc	Bloch	stems	directly	from	that	of	Vidal.	Febvre	did	not	entirely	accept	Vidal’s	ideas,	but	he	stressed	their	significance	for	an	understanding	of	the	earth	and	of	human	development.	Bloch’s	researches	in	agrarian	history	are	largely	extensions	by	a	historian	of	the	ideas	of	a	geographer.	Although	today	Vidal’s	works	are
somewhat	neglected,	the	best	geographers	and	historians	are	Vidalians	unawares.Pierre	Monbeig[For	the	historical	context	of	Vidal	de	la	Blache’s	work,	see	the	biographies	ofHumboldtandRatzel;	for	discussion	of	the	subsequent	development	of	his	ideas,	seeGeography,	especially	the	article	onSocial	geography;	and	the	biographies
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La	Blache	was	born	in	a	small	village	in	Mediterranean	France,	the	son	of	a	French	high-school	language	teacher.	He	graduated	from	the	Ecole	Normale	Supérieure	in	Paris	in	1866	and	taught	in	Athens,	Greece,	for	four	years	before	gaining	his	doctorate	in	History	at	the	University	of	Paris	in	1872.	That	year	Vidal	de	La	Blache	accepted	a	post	as
professor	of	history	and	geography	at	the	University	of	Nancy.	While	there	he	traveled	frequently	in	Germany,	where	academic	geography	was	much	better	established.	In	1877	he	accepted	the	new	position	in	geography	at	the	Ecole	Normale	Supérieure.	While	there	he	was	a	co-founder	of	the	academic	journal	Annales	de	Géographie	and	author	of
Histoire	et	Géographie:	Atlas	Général	(1894).	In	1898	Vidal	de	La	Blache	attained	a	chair	in	geography	at	the	University	of	Paris	(the	Sorbonne).	In	1903	his	classic	Tableau	de	la	Géographie	de	la	France	was	published;	Principles	of	Human	Geography	appeared	in	print	posthumously	in	1922.Annales	School.	Vidal	de	La	Blache	was	the	founder	of
academic	geography	in	France.	In	addition,	his	students	were	leaders	of	the	second	generation	of	professional	French	geographers.	These	students	as	well	as	their	teacher	were	inspirational	in	starting	the	Annales	school	of	French	historiography,	which	emerged	with	the	journal	Annales:	économies,	sociétés,	civilisations	in	1929	under	the	leadership
of	Lucien	Febvre	and	Marc	Bloch.	The	emphasis	upon	the	foundational	importance	of	geography	on	historical	inquiry	received	its	greatest	champion	in	the	Annaliste	historian	Fernand	Braudel.	Vidal	de	La	Blache	developed	the	idea	of	“possibilism”	with	regard	to	environmental	influence	on	humans,	allowing	an	escape	from	environmental
determinism.	His	concept	of	genre	de	vie	emphasized	the	ecological	view	of	man,	similar	to	Alexander	von	Humboldt’s	geographical	vision.	As	Vidal	de	La	Blache	wrote	in	TableauA	geographical	identity	does	not	result	from	simple	considerations	of	geology	and	climate.	It	is	not	a	thing	endowed	in	advance	by	nature.	We	must	abandon	the	idea	that	a
country	is	a	reservoir	of	dormant	energies	created	by	nature,	waiting	for	man	to	employ	them.	It	is	man	who,	in	bending	those	resources	to	his	own	ends,	brings	to	light	the	geographic	identity	of	a	country.	He	establishes	a	connection	between	unrelated	traits;	on	the	incoherent	effects	of	local	circumstance,	he	imposes	a	systematic	order.	It	is	thus
that	a	country	comes	to	be	defined	and	differentiated,	and	becomes	at	long	last	like	a	medallion	engraved	with	the	effigy	of	a	people.Braudel	praised	Vidal	de	La	Blache	in	volume	one	of	The	Identity	of	France	(1986).	In	fact,	the	last	one-third	of	this	classic	text	is	called	“Was	France	Invented	By	Its	Geography?”,	and	it	is	devoted	to	answering	Vidal	de
La	Blache’s	call	for	an	investigation	of	the	“possible”	Frances.	Braudel’s	answer	is	in	accord	with	Vidal	de	La	Blache’s	teaching:	emphatically	no!SourcesFernand	Braudel,	The	Identity	of	France.	Volume	One:	History	and	Environment	(New	York:	Harper	&	Row,	1988).Anne	Buttimer,	Society	and	Milieu	in	the	French	Geographic	Tradition	(Chicago:
Association	of	American	Geographers,	1971).Paul	Vidal	de	La	Blache,	Principles	of	Human	Geography,	translated	by	Millicent	Todd	Bingham	(New	York:	Holt,	1926).	views	updated	Jun	11	2018Paul	Vidal	de	la	Blache	(1845-1918)	was	the	founder	of	the	modern	French	school	of	geography	through	his	writings	on	human	and	regional	geography	and	his
remarkable	"Atlas,	"	first	published	in	1894.Anative	of	Mediterranean	France,	Paul	Vidal	de	la	Blache	was	born	at	Pézenas,	Hérault,	on	Jan.	22,	1845.	After	his	course	in	history	and	geography	at	the	École	Normale	Supérieure	in	Paris,	he	went	to	the	École	Française	in	Athens	and	during	the	next	three	years	traveled	widely	in	the	Mediterranean.	He
spent	long	periods	in	Rome,	became	familiar	with	the	Balkan	peninsula	(then	under	Turkish	rule),	visited	Syria	and	Palestine,	and	was	present	at	the	opening	of	the	Suez	Canal	in	1869.Vidal	de	la	Blache's	first	published	works	were	on	classical	subjects.	On	his	return	to	France,	after	a	short	period	of	teaching	at	Angers,	he	joined	the	staff	of	the	the	E
Faculté	des	Lettres	at	the	University	of	Nancy,	but	he	went	to	the	Sorbonne	in	1877.	His	first	directly	geographical	publication	was	an	article	in	1877,	on	the	first	census	of	India,	taken	in	1871.	It	shows	an	appreciation	of	the	influence	of	social	traditions	and	aptitudes	as	well	as	of	physical	environment	on	population	distribution.Other	articles	and
school	textbooks	followed	during	the	1880s.	Subjects	ranged	from	studies	of	the	regional	units,	or	pays,	of	the	French	countryside	to	the	effects	of	the	Mediterranean	climate	on	its	inhabitants	and	of	the	great	migrations	of	people	at	various	stages	in	history.	The	Atlas	général	Vidal-Lablache,	with	its	history	and	geography	sections,	first	appeared	in
1894	and	is	still	in	print.	In	preparation	for	10	years,	it	opened	a	fascinating	panorama	of	human	history	in	relation	to	the	physical	environment.	Vidal	de	la	Blache	was	one	of	the	founders	of	the	great	Annales	de	géographie	(1892),	and	in	1903	his	Tableau	de	la	géographie	de	la	France	appeared.	The	first	volume	of	Ernest	Lavisse's	Histoire	de
France,	it	is	a	perspicacious	study	of	the	regional	variety	of	France	and	of	the	place	of	each	pays	in	the	whole.For	over	30	years	Vidal	de	la	Blache	meditated	on	the	problem	of	the	eastern	frontier	of	France.	This	interest	was	deepened	by	his	years	at	Nancy	and	led	to	the	publication	of	La	France	de	l'est	in	1917.	Vidal	de	la	Blache	died	on	April	5,
1918,	at	Tamaris-sur-Mer,	Var.Further	ReadingThomas	W.	Freeman,	The	Geographer's	Craft	(1967),	includes	a	biographical	chapter	on	Vidal	de	la	Blache,	and	Robert	E.	Dickinson,	The	Makers	of	Modern	Geography	(1969),	devotes	a	chapter	to	him.	Vidal's	influence	on	British	geography	is	discussed	in	G.	R.	Crone,	Modern	Geographers:	An	Outline	of
Progress	in	Geography	since	A.D.	1800	(1951;	rev.	ed.	1970).	For	general	background	see	Griffith	Taylor,	ed.,	Geography	in	the	Twentieth	Century	(1951;	3d	rev.	ed.	1957),	and	Thomas	W.	Freeman,	A	Hundred	Years	of	Geography	(1961;	repr.	1971).	□	Paul	v.	Virginia	8	Wallace	168	(1869)	Paul	v.	Davis	424	U.S.	693	(1976)	Paul	Smith's	College	of
Arts	and	Sciences:	Tabular	Data	Paul	Smith's	College	of	Arts	and	Sciences:	Narrative	Description	Paul	Revere	and	The	Raiders	Paul	Revere	&	The	Raiders	Paul	Reed	Smith	Guitar	Company	Paul	Quinn	College:	Tabular	Data	Paul	Quinn	College:	Narrative	Description	Paul's	Case	by	Willa	Cather,	1905	Paul,	Annette	(1863–1952)	Paul,	Donita	K.	(Donita
Kathleen	Paul,	Kate	Paul)	Paul,	George	F(ranklin)	1954-	Paul,	Hamish	Vigne	Christie	1951-	(Korky	Paul)	Paul	Vidal	de	la	Blache’s	theory	of	possibilism	is	a	fundamental	concept	in	human	geography,	marking	a	significant	shift	away	from	the	earlier	deterministic	views.	At	its	core,	possibilism	asserts	that	while	the	natural	environment	presents	certain
limitations	and	opportunities	for	human	activity,	it	does	not	dictate	human	behavior	or	cultural	development.	Instead,	humans	are	viewed	as	active	agents	who,	through	their	agency,	creativity,	and	technological	advancements,	can	adapt	to,	modify,	and	even	overcome	environmental	constraints.	Vidal	de	la	Blache	believed	that	the	environment
provides	a	range	of	potential	actions,	and	humans,	rather	than	being	passive	subjects,	make	choices	among	these	possibilities.	This	perspective	emphasizes	the	dynamic	relationship	between	humans	and	their	environment,	where	humans	are	not	merely	molded	by	nature	but	actively	shape	their	own	destinies	within	its	confines.	This	idea	contrasts
sharply	with	environmental	determinism,	which	posits	that	the	environment	dictates	human	culture	and	society.	Vidal	de	la	Blache’s	possibilism	is	not	about	claiming	that	humans	can	do	anything	they	want;	rather,	it	highlights	how	human	ingenuity	and	decisions	play	a	crucial	role	in	shaping	geographical	landscapes	and	human	societies.	The	Core
Tenets	of	Vidal	de	la	Blache’s	Possibilism	Vidal	de	la	Blache’s	contribution	to	geographical	thought	goes	beyond	simply	refuting	determinism.	He	introduced	several	important	concepts,	most	notably	genre	de	vie	and	pays,	that	underpin	his	theory	of	possibilism.	Genre	de	Vie:	Lifestyle	as	a	Reflection	of	Human-Environment	Interaction	The	concept	of
genre	de	vie,	often	translated	as	“way	of	life”	or	“lifestyle,”	is	central	to	Vidal	de	la	Blache’s	understanding	of	the	human-environment	relationship.	He	argued	that	the	unique	lifestyle	of	a	particular	region	is	not	just	a	response	to	the	natural	environment	but	also	a	reflection	of	the	economic,	social,	ideological,	and	psychological	imprints	that	people
leave	on	the	landscape.	Genre	de	vie	represents	how	people	have	adapted	to	their	surroundings,	incorporating	local	resources	and	technologies	to	create	a	distinctive	way	of	living.	It’s	about	more	than	just	basic	survival;	it	encompasses	cultural	practices,	traditions,	and	the	collective	identity	of	a	community.	Pays:	Small,	Unique	Regions	Shaped	by
Interaction	Vidal	de	la	Blache	introduced	the	concept	of	pays	(meaning	“country”	or	“region”),	referring	to	relatively	small,	homogeneous	areas	that	are	distinctive	due	to	the	specific	interactions	between	people	and	their	physical	milieux.	He	believed	that	these	small	rural	regions	were	essential	units	for	geographic	study	because	they	showcase	the
unique	ways	humans	have	shaped	and	been	shaped	by	their	environment.	Instead	of	focusing	on	larger,	more	generalized	regions,	he	focused	on	detailed	studies	of	these	unique	interactions	in	smaller	spaces.	Shifting	Away	from	Environmental	Determinism	Vidal	de	la	Blache’s	possibilism	represented	a	crucial	shift	away	from	the	prevailing
environmental	determinism	of	his	time.	Where	determinists	saw	human	society	as	a	direct	product	of	its	environment,	Vidal	de	la	Blache	argued	that	humans	possess	a	range	of	possible	actions	and	actively	choose	their	path.	This	perspective	recognized	human	agency	and	creativity,	seeing	humans	as	the	primary	actors	shaping	the	landscape.	The
Legacy	and	Impact	of	Possibilism	Vidal	de	la	Blache’s	possibilism	has	been	a	guiding	concept	in	human	geography,	significantly	influencing	the	field.	His	emphasis	on	human	agency,	culture,	and	regional	diversity	has	paved	the	way	for	the	development	of	diverse	subfields,	including	cultural	geography,	regional	geography,	and	human	ecology.
Possibilism	allowed	for	the	recognition	that	humans	aren’t	passive	receptors	of	the	environment,	but	rather	active	participants	in	shaping	their	own	geographic	landscapes.	His	contributions	underscore	the	importance	of	studying	the	interplay	of	human	choices	and	environmental	potentials.	Vidal	de	la	Blache	is	widely	considered	the	founder	of
modern	French	geography	and	a	key	figure	in	the	development	of	the	French	School	of	Geopolitics.	His	influence	extended	beyond	geography,	impacting	fields	like	sociology	and	anthropology.	His	work	continues	to	provide	valuable	insights	into	the	dynamic	relationship	between	humans	and	their	environment.	He	also	laid	the	groundwork	for	more
complex	understandings	of	cultural	landscapes	and	the	variety	of	human	experiences	across	different	regions.	FAQs:	Deepening	Your	Understanding	of	Possibilism	Here	are	some	frequently	asked	questions	designed	to	further	illuminate	the	theory	of	possibilism	and	its	significance:	1.	Who	is	credited	with	developing	the	theory	of	possibilism?	While
Paul	Vidal	de	la	Blache	is	the	key	figure	who	popularized	and	applied	possibilism	within	geography,	the	term	itself	was	coined	by	Lucien	Febvre,	a	historian,	who	articulated	it	as	“there	are	no	necessities,	but	everywhere	possibilities;	and	man,	as	the	master	of	these	possibilities,	is	the	judge	of	their	use.”	2.	How	does	possibilism	differ	from
environmental	determinism?	Environmental	determinism	claims	that	the	environment	dictates	human	culture	and	behavior,	while	possibilism	emphasizes	human	agency,	stating	that	the	environment	provides	a	range	of	opportunities	from	which	humans	can	choose	based	on	their	capabilities	and	technologies.	3.	What	is	the	significance	of	“genre	de
vie”	in	Vidal	de	la	Blache’s	work?	“Genre	de	vie”	is	the	concept	that	the	lifestyle	of	a	region	is	a	product	of	the	interactions	between	the	natural	environment	and	the	economic,	social,	ideological	and	psychological	choices	made	by	people.	It’s	a	unique	way	of	life	developed	through	human-environment	interactions.	4.	How	did	Vidal	de	la	Blache	view
the	concept	of	“pays”?	Vidal	de	la	Blache	saw	pays	as	small,	unique	regions	that	should	be	the	focus	of	geographical	studies.	They	are	distinctive	because	of	the	specific	ways	people	have	interacted	with	their	physical	surroundings.	5.	What	is	the	main	idea	behind	the	principle	of	possibilism?	The	core	principle	of	possibilism	is	that	the	environment
offers	opportunities,	and	humans,	acting	as	“economic	man,”	choose	from	these	possibilities	based	on	their	needs	and	capabilities.	6.	What	does	possibilism	imply	about	human-environment	interaction?	Possibilism	suggests	a	dynamic	and	reciprocal	relationship	between	humans	and	the	environment	where	humans	can	modify	and	adapt	to
environmental	limits	using	technology,	while	the	environment	provides	resources	and	opportunities	for	human	development.	7.	What	is	neo-determinism	and	how	does	it	relate	to	possibilism?	Neo-determinism,	proposed	by	Griffith	Taylor,	is	a	perspective	that	acknowledges	that	the	environment	may	limit	some	human	actions	but	also	recognizes
human	agency.	It	is	often	seen	as	a	middle-ground	between	determinism	and	possibilism,	implying	that	human	choices	are	not	entirely	free	but	are	influenced	by	environmental	factors.	8.	What	are	real-life	examples	that	support	possibilism?	Urbanization	is	a	key	example	of	possibilism,	where	humans	have	transformed	natural	landscapes	by	building
cities,	adapting	to	both	environmental	constraints	and	possibilities.	Additionally,	agricultural	practices,	like	terracing,	also	demonstrate	how	human	modifications	of	the	land	create	possibilities.	9.	Why	is	Vidal	de	la	Blache	considered	the	father	of	French	human	geography?	Vidal	de	la	Blache	is	considered	the	father	of	French	human	geography
because	his	life’s	work	focused	on	the	interrelations	between	people’s	activities	and	their	physical	environment.	He	formalized	the	systematic	study	of	these	interactions.	10.	Who	were	the	other	key	thinkers	associated	with	possibilism?	While	Vidal	de	la	Blache	was	the	central	figure,	Alfred	Hettner	also	contributed	to	the	school	of	thought	through	the
concept	of	chorology.	Lucien	Febvre	coined	the	actual	term,	but	most	importantly,	it’s	important	to	note	that	the	French	School	of	Geography	generally	is	considered	the	most	important	school	of	thought	related	to	possibilism.	11.	What	is	“probabilism”	and	how	does	it	compare	to	possibilism?	Probabilism	suggests	that	while	humans	can	choose	how
they	interact	with	the	physical	environment,	nature	makes	some	choices	much	more	likely	than	others.	It’s	a	concept	that	acknowledges	human	agency	but	also	recognizes	environmental	influences	on	the	likelihood	of	certain	outcomes.	12.	What	is	the	opposite	of	possibilism?	The	opposite	of	possibilism	is	environmental	determinism,	which	claims
that	the	environment	directly	dictates	human	culture	and	behavior.	13.	What	did	Vidal	de	la	Blache	contribute	to	regional	studies?	Vidal	de	la	Blache	initiated	regional	studies	through	the	concept	of	pays,	small	homogeneous	regions	shaped	by	unique	human-environment	interactions,	challenging	the	prevailing	view	of	regions	as	mere	river	basins	or
large	land	areas.	14.	How	did	Vidal	de	la	Blache	oppose	the	concept	of	“Reine	Geography”?	Vidal	de	la	Blache	rejected	“Reine	Geography”	(pure	geography)	which	emphasized	the	physical	and	environmental	factors.	Instead,	he	brought	in	people	and	culture,	asserting	that	the	relationship	between	people	and	place	is	complex,	and	humans	are	not
passive	entities	molded	solely	by	environment.	15.	What	does	possibilism	tell	us	about	human	adaptability?	Possibilism	illustrates	that	humans	are	highly	adaptable	beings	capable	of	overcoming	environmental	constraints	through	knowledge,	skills,	technology,	and	societal	organization.	This	adaptability	allows	them	to	live	in	diverse	environments	and
create	unique	cultures.	In	conclusion,	Paul	Vidal	de	la	Blache’s	theory	of	possibilism	is	a	cornerstone	of	modern	human	geography.	By	emphasizing	the	role	of	human	agency	in	the	dynamic	interaction	with	the	environment,	he	paved	the	way	for	a	more	nuanced	understanding	of	human-environment	relationships.	His	concepts,	like	genre	de	vie	and
pays,	continue	to	be	invaluable	tools	for	analyzing	and	comprehending	the	diversity	of	human	experiences	across	the	globe.	Considéré	comme	le	«	père	fondateur	»	de	l'école	française	de	géographie,	Paul	Vidal	de	La	Blache	a	publié	des	ouvrages	–	Tableau	de	la	géographie	de	la	France	(1903,	réédité	jusqu'en	1994),	l'Atlas	d'histoire	et	de	géographie
(1894)	–	qui	restent	des	marqueurs	de	l'histoire	de	la	discipline.	Véritable	entrepreneur	scientifique,	il	a	multiplié	les	fronts	pour	diffuser	la	vision	renouvelée	de	la	géographie	qu'il	portait.	Les	Annales	de	géographie	en	1891,	l'établissement	du	plan	pour	une	nouvelle	Géographie	universelle	(dont	son	disciple	Lucien	Gallois	suivit	la	publication	de
1925	à	1941)	ou	encore	la	célèbre	collection	de	cartes	murales	Vidal-Lablache	ont	installé	dans	le	paysage	scientifique,	de	l'école	à	l'université,	la	figure	de	celui	qui	resta	une	référence	obligée	de	la	géographie	française	jusque	dans	les	années	1960.Paul	Vidal	de	La	Blache	est	né	le	22	janvier	1845	à	Pézenas	(Hérault).	À	l'École	normale	supérieure
(ENS)	entre	1863	et	1866,	il	se	forme	à	la	discipline	historique	(agrégation	d'histoire-géographie	en	1866),	puis	son	séjour	à	l'École	française	d'Athènes	(1867-1869)	lui	ouvre	les	larges	horizons	de	l'espace	méditerranéen	et	du	Proche-Orient.	Tandis	qu'il	prépare	sa	thèse	sur	Hérode	Atticus,	qu'il	voyage	et	tient	ses	carnets,	la	lecture	des	géographes
allemands	Alexander	von	Humboldt	(1769-1859)	et	Friedrich	Ratzel	(1844-1904)	l'engage	intellectuellement	vers	des	questionnements	plus	contemporains,	ceux	de	la	compréhension	des	diversités	d'occupation	des	lieux.	Sa	conversion	disciplinaire,	qu'il	pratiqua	en	géographe	de	terrain,	écrivain	des	lieux,	sensible	aux	temps	longs	comme	aux
mutations	plus	récentes,	se	traduit	dès	ses	premiers	enseignements	(Nancy,	1872).Enseignant	à	l’ENS	de	la	rue	d'Ulm	(1877)	puis	professeur	à	la	Sorbonne	(1898-1909),	il	met	en	œuvre	un	vaste	et	ambitieux	projet,	en	fait	un	véritable	programme	de	recherche	:	fonder	une	géographie	qui	ne	soit	plus	l'œil	ancillaire	de	l'histoire,	mais	bien	une
discipline	autonome	dont	l'objectif	est	de	rendre	intelligibles	les	variétés	de	l'œkoumène.	Le	point	central	du	questionnement	vidalien	est	de	comprendre	les	relations	entre	les	hommes	et	les	milieux,	non	pas	sur	un	principe	déterministe	à	l'instar	de	l'Anthropogeographie	de	Ratzel,	mais	au	contraire	en	décryptant	les	variétés	d'agencement	matériel
(habitat,	alimentation,	agriculture	et	élevage,	organisation	urbaine,	circulation)	au	regard	du	principe	de	contingence	historique	et	culturelle.	C'est	ce	que	l’historien	Lucien	Febvre	(La	Terre	et	l'évolution	humaine,	1922)	a	formalisé	sous	le	terme	de	«	possibilisme	».Le	paysage	(ou	plutôt	la	«	physionomie	»	pour	reprendre	son	terme)	constitue	le
médium	par	lequel	peuvent	être	saisies	ces	relations	et	c’est	lui	qui	permet	d'identifier,	de	façon	légitime	et	cohérente,	des	périmètres	régionaux.	Milieux	et	genres	de	vie,	paysage	et	région,	ces	notions	structurent	les	analyses	géographiques	jusque	dans	les	années	1960.	Ce	projet	scientifique	–	produire	une	géographie	générale	des	relations
hommes-milieux	–	s'est,	au	cours	de	sa	mise	en	œuvre,	rapidement	découplé.	Il	était	en	effet	attendu	que	les	études	régionales	–	dont	les	premières	thèses	(Albert	Demangeon	sur	la	Picardie	en	1905,	Jules	Sion	sur	la	Normandie	orientale	en	1908,	Raoul	Blanchard	sur	la	Flandre	en	1906)	constituent	le	soubassement	–	permettent,	par	capitalisation
comparative,	d'en	alimenter	l'édification.	Rapidement	pourtant,	cette	moisson	régionale	a	rendu	évidentes	quelques	pierres	d'achoppement	:	conditions	méthodologiques	de	la	comparaison	restées	implicites	et	originalité	du	traitement	régional	de	chaque	thèse.	Leur	médiocre	comparabilité	a	ainsi	fragilisé	le	projet	d'une	généralisation	à	partir	de
monographies.	La	partition	entre	géographie	physique	et	géographie	humaine	s'est	alors	révélée	plus	immédiatement	efficace,	mais	de	façon	fort	déséquilibrée.	La	première,	sans	doute	parce	que	son	modèle	de	scientificité	s'apparentait	à	celui	des	sciences	de	la	nature,	fut	rapidement	plus	visible.	Emmanuel	de	Martonne,	auteur	d'un	Traité	de
géographie	physique	(1909)	aux	multiples	rééditions,	devint	le	représentant	et	le	promoteur	le	plus	efficace	de	la	géographie	française	jusqu'à	sa	mort	en	1955.	Il	est	ainsi	le	principal	acteur	de	la	reconnaissance	disciplinaire	par	la	création	de	l'agrégation	de	géographie	en	1943.	En	revanche,	le	volet	humain	ne	connut	que	trois	propositions
générales	et	sans	qu'aucune	ne	soit	comparable	en	termes	de	réception	et	de	référence	majeure	:	celle,	posthume,	de	Paul	Vidal	de	La	Blache	en	1922	(Principes	de	géographie	humaine)	;	celle	d'Albert	Demangeon	en	1942	(Problèmes	de	géographie	humaine)	;	enfin,	celle	de	Maurice	Le	Lannou	en	1949	(LaGéographie	humaine).	La	«	crise	de	la
géographie	»	des	années	1970	remit	en	cause,	et	sur	plusieurs	fronts,	la	pertinence	du	paradigme	vidalien,	en	pointant	sa	faible	formalisation	théorique	ou	sa	médiocrité	scientifique.	Les	limites	et	les	apories	vidaliennes	furent	largement	commentées.	Mais	parallèlement,	d'autres	propositions	actualisaient,	méthodologiquement	et	notionnellement,	le
projet	(Philippe	Pinchemel,	Georges	Bertrand)	ou	exhumaient	des	textes	qui	étaient	passablement	tombés	dans	l'oubli	(La	France	de	l'Est,	que	Vidal	publie	en	1917	et	qu'Yves	Lacoste	réédite	en	1994).	C'est	que	l'usufruit	sur	plusieurs	générations	de	l'héritage	vidalien	a	fait	l'objet	d'interprétations	et	de	mises	en	œuvre	fort	différentes,	que	la	«	crise	»
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de	la	Légion	d'honneur​	(1912)Médaille	Charles	P.	Daly	(1915)modifier	-	modifier	le	code	-	modifier	Wikidata	Paul	Marie	Joseph	Vidal	de	La	Blache	ou	Vidal-Lablache,	né	le	22	janvier	1845	à	Pézenas	(Hérault)	et	mort	le	5	avril	1918	à	La	Seyne-sur-Mer	(Var),	est	un	géographe,	cartographe	et	professeur	de	géographie	français.	Géographe	émérite
français,	il	atteint	une	visibilité	nationale	en	1903	grâce	à	ses	travaux	sur	les	découpages	régionaux	dans	le	Tableau	de	la	géographie	de	la	France,	ouvrage	fondateur	de	la	géographie	moderne,	qui	est	le	premier	volume	de	la	grande	Histoire	de	France	d’Ernest	Lavisse[1].	Il	marque	une	opposition	farouche	à	l’école	allemande	de	géographie	politique
et	s’oppose	au	déterminisme	géographique	(ou	déterminisme	naturel),	qu’il	considère	comme	insuffisant.	Son	œuvre	vise	donc	a	compléter	cette	théorie,	jusqu’à	poser	les	bases	du	possibilisme	géographique,	une	notion	complètement	inverse,	même	si	elle	ne	sera	complètement	théorisée	et	nommée	ainsi	qu’après	sa	mort,	par	son	élève	:	Élisée
Reclus[2].	Dans	la	seconde	moitié	du	XXe,	l’école	de	la	géographie	française	est	très	influencée	par	la	géographie	dite	vidalienne	;	les	vidaliens	accordent	une	importance	à	définir	la	«	région	»,	son	découpage	sur	base	d’éléments	naturels	mais	qui	doivent	correspondre	à	des	réalités	humaines,	historiques	et	sociales[3].	Ses	cartes	notamment	de	la
France	seront	utilisées	dans	les	écoles	et	l’enseignement[4].	Il	est	un	des	fondateurs	de	la	revue	Annales	de	géographie,	socle	du	renouvellement	de	la	géographie	française	à	la	fin	du	XIXe	siècle.	La	famille	de	Paul	Vidal	de	La	Blache	est	originaire	du	hameau	de	La	Blache,	au	sud	du	territoire	de	la	commune	de	Malrevers,	dans	le	Velay.	À	l'origine,
elle	se	nomme	uniquement	Vidal,	et	prend	le	nom	de	son	hameau,	sans	particule[S	1].	Son	père,	Antoine,	né	le	4	mai	1810,	étudie	au	collège	de	Narbonne	jusqu'à	ses	17	ans,	lorsqu'il	est	envoyé	par	son	père	en	pensionnat	à	Paris.	Il	obtient	en	juin	1830	un	baccalauréat	ès	Lettres.	Il	devient	enseignant	de	philosophie	et	rhétorique,	à	Millau	en	1831,
Perpignan	l'année	suivante,	Bédarieux	en	1833	—	année	où	il	obtient	une	licence	—,	puis	à	Toulouse[S	2].	Le	30	septembre	1840,	Antoine	Vidal-Lablache[a]	est	muté	au	collège	de	Pézenas[S	3].	Le	29	juin	1844,	le	conseil	municipal	demande	la	nomination	de	Vidal-Lablache	au	poste	de	principal,	pour	remplacer	M.	Lombard,	muté	à	Narbonne.	Le	7
septembre	1844,	après	plusieurs	rapports	à	charge	de	Lombard	contre	le	professeur	de	rhétorique,	une	pétition	des	notables	de	la	commune,	une	lettre	du	maire	Félix	de	Juvénel	au	ministre,	Vidal-Lablache	est	évincé	au	profit	de	M.	Baget[S	4].	Grâce	à	son	frère	Frédéric,	curé	à	Bram[b],	il	rencontre	Irma	Bar,	fille	d'un	notable	du	village,	où	ils	se
marient	le	13	septembre	1843[c],[S	5].	Le	22	janvier	1845,	à	minuit,	Paul	Vidal	de	la	Blache	naît	à	Pézenas	;	il	est	baptisé	le	4	février	à	l'église	Saint-Jean.	La	famille	déménage	à	Auch	le	3	octobre	1845,	où	Antoine	à	obtenu	un	poste	au	lycée,	puis	à	Avignon	le	30	septembre	1847.	Irma	accouche	de	François	le	19	juillet	1848[S	6].	En	1854,	lors	de	sa
onzième	tentative,	Antoine	obtient	in	extremis	l'agrégation,	et	devient	professeur	de	logique	au	lycée	de	Rodez	le	30	septembre	1856,	puis	de	Carcassonne	le	3	octobre	1857	et	enfin	de	Montpellier	le	24	septembre	1861.	Le	20	octobre	1864,	la	famille	emménage	à	Nice,	où	Antoine	est	nommé	inspecteur[S	7].	Paul	suit	son	père	dans	toutes	les	villes	où
il	est	muté.	Ainsi,	il	étudie	Avignon,	Rodez	et	Carcassonne.	Il	obtient	d'excellents	résultats	et	son	père	l'envoie	étudier	à	Paris,	en	1858,	au	lycée	Charlemagne.	Il	y	étudie	en	classe	de	seconde,	de	rhétorique,	logique	puis	préparation	à	l'école	normale	supérieure	jusqu'en	1863.	Il	y	rencontre	le	futur	historien	Ernest	Lavisse,	de	trois	ans	son	aîné	mais
avec	seulement	un	an	d'avance	sur	lui.	À	l'époque,	la	géographie	est	nommée	«	servante	de	l'histoire	»,	et	la	géographie	physique	n'existe	pas.	Il	excelle	en	lettres	et	en	humanités,	et	ses	notes	en	sciences	sont	plutôt	basses.	Entre	1859	et	1862,	il	obtient	plusieurs	prix	de	Versailles	et	Paris	en	latin,	français	et	histoire	géographie.	Il	obtient	son
baccalauréat	ès	lettres	en	1861,	puis	entre	en	classe	préparatoire[S	8].	On	lui	refuse	l'entrée	à	l'école	normale	supérieure	en	1862	à	cause	de	son	jeune	âge.	Le	20	janvier	1863,	son	père	écrit	à	Jean-Baptiste	Philibert	Vaillant,	ministre	de	l'instruction	publique	:	«	Comment	lui	faire	employer	son	temps	avec	utilité	?	Je	n'aurai	d'autre	alternative	que	de
l'exposer	à	l'oisiveté	de	la	province	ou	que	de	l'engager	à	suivre	à	Paris	un	cours	de	droit	qui	l'éloignerait	de	ses	goûts	et	du	but	de	ses	travaux	».	Finalement,	Désiré	Nisard,	directeur	de	l'école	normale	supérieure,	permet	que	Paul	soit	admis	au	concours	qui	se	déroule	du	1er	au	8	juillet,	alors	qu'il	n'atteint	toujours	pas	la	limite	d'âge.	Il	est	reçu
deuxième	des	16	candidats	admis	sur	74.	Rue	d'Ulm,	il	rencontre	Alfred	Nicolas	Rambaud,	Gabriel	Monod,	Paul	Gaffarel	et	Albert	Duruy[S	9].	C'est	là	que	se	développe	sa	passion	pour	l'histoire	:	une	note	interne	du	19	septembre	1865	dit	«	après	de	nombreux	et	assez	brillants	succès	dans	nos	épreuves	littéraires,	s'est	tourné	vers	l'étude	de
l'histoire,	attiré	de	ce	côté	par	une	vocation	un	peu	tardive	mais	sincère	».	En	1866,	plus	jeune	candidat	à	l'agrégation,	il	obtient	le	premier	rang	en	histoire-géographie[S	10].	Dès	son	agrégation,	il	demande	à	être	affecté	à	l'École	française	d'Athènes.	En	attendant	le	départ	prévu	en	début	d'année,	il	est	nommé	professeur	d'histoire	au	lycée	de
Carcassonne	le	10	septembre	1866.	Depuis	Bram,	où	il	est	en	vacances,	il	écrit	au	directeur	de	l'instruction	publique	:	«	il	est	inutile	que	je	me	rende	au	poste	qu'un	récent	arrêté	m'a	assigné	à	Carcassonne.	Il	ne	serait,	ce	me	semble,	avantageux	ni	pour	la	classe	ni	pour	moi-même	d'entreprendre	des	fonctions	destinées	à	expirer	dans	une	courte
échéance	».	Néanmoins,	à	cause	du	manque	de	professeurs	d'histoire,	il	enseigne	à	Carcassonne	jusqu'au	31	décembre[S	11].	Le	16	janvier,	Victor	Duruy	le	nomme	à	Athènes.	On	lui	acquitte	800	francs	pour	le	voyage	qu'il	effectue	en	février.	Il	visite	l'Italie	de	février	à	avril,	et	arrive	à	Athènes	en	mai.	Il	visite	pendant	l'été	les	îles	Égéennes,	la	mer	de
Marmara	et	la	mer	Noire,	et,	pendant	l'automne,	le	Péloponnèse.	À	l'été	1868,	il	rentre	en	France	et	loge	chez	son	père,	devenu	inspecteur	Toulouse.	Pendant	cet	été,	il	se	fiance	avec	Laure	Mondot,	fille	de	Casimir	Mondot,	collègue	et	ami	de	son	père.	Sur	le	retour	vers	Athènes,	il	passe	par	Milan	le	1er	septembre	et	séjourne	à	Venise	du	13
septembre	au	10	octobre,	pour	arriver	le	27	octobre.	Il	entretient	dès	lors	une	relation	épistolaire	avec	sa	fiancée	et	sa	belle	famille.	En	1869,	il	embarque	sur	le	Forbin	pour	effectuer	un	voyage	dans	le	nord	de	la	mer	Égée,	et	admire	les	minarets	de	Salonique	le	23	mars	1869	et	s'émerveille	de	Smyrne.	En	juin,	il	monte	sur	un	bâtiment	de	la	marine
qui	vogue	vers	la	Syrie.	Il	visite	Beyrouth,	Damas,	les	ruines	de	Baalbek	et	Jaffa.	Dans	une	lettre	à	sa	fiancée	datée	du	11	septembre,	il	se	dit	«	pèlerin	de	la	Terre	Sainte	»[S	12].	Il	effectue	en	1869	ses	premières	publications,	dans	le	bulletin	de	l'École	française	d'Athènes	:	«	tablette	judiciaire	du	tribunal	des	Héliastes	»,	«	monnaie	byzantine	inédite	»
et	«	catalogue	des	monnaies	antiques	des	Iles	Ioniennes	»,	et	dans	la	revue	archéologique	:	«	statuette	cypriote	du	musée	d'Athènes	»	et	«	inscriptions	de	Théra	(Santorin)	».	Il	rédige	un	mémoire	de	deuxième	année	sur	Hérode	Atticus,	rhéteur	grec	né	en	101	et	mort	en	177,	éducateur	de	Marc	Aurèle	et	important	mécène.	Émile-Louis	Burnouf,
directeur	de	l'école,	transmet	le	texte	à	l'académie	des	inscriptions	et	des	Belles-Lettres,	qui	est	salué	par	Félix	Désiré	Dehèque[S	13].	En	octobre	1869,	il	visite	l'Égypte	:	Le	Caire,	Memphis,	Alexandrie	et	Port-Saïd,	où	il	assiste	à	l'inauguration	du	canal	de	Suez.	Il	rentre	à	Athènes	le	1er	décembre,	pour	en	repartir	définitivement	avec	1	600	francs	en
poche	pour	rentrer	en	France.	Il	séjourne	à	la	villa	Médicis	à	Rome	à	partir	du	13	décembre[S	14].	Il	y	rencontre	le	sculpteur	Louis-Ernest	Barrias,	l'architecte	Gustave	Adolphe	Gerhardt	et	le	peintre	Henri	Regnault,	et	repart	le	20	janvier	1870	pour	Marseille[S	15].	Après	d'âpres	négociations	entre	son	père	et	le	ministère	pour	qu'il	n'enseigne	pas
dans	un	lycée	de	province,	il	obtient	un	congé	de	6	mois	avec	un	solde	annuel	de	600	francs,	et	revient	à	Toulouse	vers	le	7	février	1870[S	16].	En	1871-1872,	Vidal	de	la	Blache	enseigne	l'histoire[5]	au	lycée	d'Angers.	Le	8	janvier	1872,	il	soutient	ses	deux	thèses	de	doctorat	ès	lettres	à	la	Faculté	de	Paris[6].	La	première,	en	français,	consiste	en	une
étude	critique	de	la	vie	d'Hérode	Atticus[7].	La	deuxième,	en	latin,	est	consacrée	au	commentaire	des	titulatures	funèbres	grecques	en	Asie	Mineure[8].	Après	l'obtention	de	son	doctorat,	il	devient	à	son	tour	membre	de	jury	de	soutenance	de	thèse.	Après	la	défaite	contre	la	Prusse,	un	mouvement	s’élève	en	effet	en	France	pour	développer	l'étude	et
l'enseignement	de	la	géographie	à	l’université	et	dans	le	système	scolaire.	Très	peu	défendue	au	XIXe	siècle,	la	géographie	est	encore	balbutiante	quand	on	considère	les	succès	qui	sont	les	siens	en	Allemagne.	Les	géographes	d'Outre-Rhin,	Alexander	von	Humboldt,	Ritter,	Ratzel,	Von	Richthofen,	sont	des	modèles	enviés	qui	servent	d'exemple	à	la
rénovation	universitaire	de	la	géographie	française,	élément	de	la	reconquête	scientifique	nationale.	Quant	à	Élisée	Reclus,	plus	vieux	de	quinze	ans	et	le	plus	célèbre	des	géographes	français	dans	la	seconde	moitié	du	XIXe	siècle,	il	est	à	bien	des	égards	l'antithèse	de	Vidal	de	La	Blache	:	comme	anarchiste,	il	se	place	délibérément	en	dehors	de	toute
institution	universitaire	(il	est	membre,	en	revanche,	de	nombreuses	sociétés	savantes),	vit	banni	(1872-1879)	puis	expatrié	(1879-1890)	en	Suisse	et	par	la	suite	en	Belgique	(1894-1905),	préfère	s'adresser	directement	au	grand	public,	ne	défend	aucune	visée	nationaliste,	ni	aucun	canon	disciplinaire	et	n'a	pas	l'intention	d'être	un	«	maître	»	faisant
«	école	».	Lieu	symbolique	par	excellence	–	sa	création	est	le	résultat	du	déménagement	de	l'université	de	Strasbourg,	ville	annexée	par	le	Deuxième	Reich	–,	l'université	de	Nancy	accueille	le	jeune	chercheur	qui	s’est	démené	pour	y	entrer	comme	enseignant,	d'abord	comme	chargé	de	cours	en	1872.	Jugé	trop	jeune,	il	y	donne	des	cours,	mais	ne
devient	professeur	qu'en	1875,	à	30	ans,	titulaire	d'une	chaire	de	géographie	«	débarrassée	»,	à	sa	demande,	de	son	association	traditionnelle	avec	l’Histoire.	Planche	scolaire	de	Vidal-Lablache	:	France.	Canaux,	Bibliothèque	Numérique	de	l'Université	d'ArtoisDès	lors,	apôtre	de	cette	discipline	au	sein	des	milieux	académiques,	Vidal	devient	peu	à
peu	«	incontournable	».	Son	influence,	immense,	se	perpétue	jusque	dans	les	années	1960	à	travers	l’école	qu’il	contribue	à	fonder.	Maître	de	conférences	puis	sous-directeur	de	l'École	normale	supérieure	de	la	rue	d’Ulm	(1877-1898),	professeur	à	la	Sorbonne	(1898-1909),	maître	direct	de	nombreux	historiens	(Lucien	Febvre,	etc.)	et	géographes
normaliens	(Marcel	Dubois,	Lucien	Gallois,	Emmanuel	de	Martonne,	Albert	Demangeon,	Raoul	Blanchard,	etc.),	éditeur	de	matériel	scolaire	-	dont	les	fameuses	cartes	murales	qu’on	retrouve	encore	par	milliers	dans	les	écoles	primaires	-	il	publie	tout	au	long	de	sa	vie	de	très	nombreux	écrits	-	ouvrages	ou	articles	-	qui	constituent	autant	de
références	pour	les	chercheurs,	y	compris	aujourd'hui.	Il	enseigne	également	à	l'École	libre	des	sciences	politiques[9]	à	partir	de	1908.	Il	y	donne	un	cours	de	géographie	générale[10].	Il	y	aurait	notamment	fréquenté	Albert	Sorel[11].	Il	cesse	d'y	enseigner	en	1917[10].	Il	a	également	collaboré	avec	plusieurs	revues	telles	que	la	Revue	critique	de
1874	à	1876,	la	Revue	de	géographie	et	la	Revue	scientifique[12].	En	1891,	Vidal	fonde,	avec	Marcel	Dubois	et	Lucien	Gallois,	la	revue	Annales	de	géographie,	organe	d'expression	principal	de	l'École	française	de	géographie.	En	1894,	il	publie	le	monumental	Atlas	d'histoire	et	de	géographie,	un	des	premiers	ouvrages	constitués	essentiellement	de
cartes	accompagnées	de	courts	commentaires	synthétiques.	Il	présente	ensuite	le	célèbre	Tableau	de	la	géographie	de	la	France	en	1903.	Celui-ci	qui	sert	d'introduction	à	l’Histoire	de	France	de	Lavisse[13],	volume	qui	a	un	grand	retentissement	dans	l'opinion	publique.	Il	se	sépare	en	1895	de	son	élève	Marcel	Dubois,	partisan	de	la	géographie
coloniale	et	adversaire	d'une	géographie	régionale	trop	naturaliste[14]	:	dès	lors,	une	certaine	rivalité	anime	la	communauté	des	géographes	français,	attisée	par	l'engagement	antidreyfusard	de	Dubois,	même	si	l'attachement	commun	au	«	maître	»	Vidal	est	un	facteur	général[15].	En	1910,	il	est	recruté	comme	enseignant	de	géographie	à	l'École
libre	des	sciences	politiques[16].	Par	ailleurs,	Vidal	établit	dès	1910	le	plan	de	la	Géographie	universelle,	dont	les	premiers	volumes	seront	prêts	dès	1914	mais	qui	sera	publiée,	après	sa	mort,	durant	plus	de	20	ans	–	de	1927	à	1948	–	par	plusieurs	de	ses	disciples,	rédacteurs	choisis	par	lui	et	qui	bénéficient	des	chaires	universitaires	créées	à	travers
le	pays	par	le	maître[17],	Albert	Demangeon,	Raoul	Blanchard,	André	Cholley,	Henri	Baulig,	Emmanuel	de	Martonne.	Ce	dernier,	le	plus	fervent	de	ses	élèves	-	étant	aussi	son	gendre	-	sera	le	plus	efficace	de	ses	«	propagandistes	»	jusqu’à	sa	mort	en	1955[18].	Après	plusieurs	années	de	travail	universitaire,	il	publie	en	1917	La	France	de	l'Est
(Lorraine-Alsace),	ouvrage	évidemment	influencé	par	le	conflit	qui	met	depuis	1914	la	France	aux	prises	avec	le	vainqueur	de	1870.	Il	soutient	la	formule	de	l’organisation	régionale	autour	des	grandes	villes	en	valorisant	la	fonction	d’animation	de	Nancy	et	de	Strasbourg.	À	côté	de	cette	vision	moderne	de	flux	et	de	polarisation,	il	ressuscite	aussi
dans	ce	dernier	livre	certaines	valeurs	politiques	en	relevant	l’ascendant	exercé	par	l’idéal	républicain	sur	l’Alsace	et	la	Lorraine	au	temps	de	la	Révolution,	qui	fait	de	leurs	habitants	une	nation	élective	à	la	française.	«	France,	frontière	Nord-Est	et	Alsace-Lorraine	»	[carte	militaire],	par	P.	Vidal	de	La	Blache,	Armand	Colin	(Paris).	Mission	ultime
offerte	à	Vidal	par	le	Service	géographique	de	l'Armée,	on	fait	appel	au	chef	de	l'école	française	de	géographie	pour	obtenir	le	concours	d'universitaires	(dont	Martonne,	Demangeon,	Gallois,	etc.)	afin	de	soutenir	l'effort	de	guerre	ou	préparer	de	la	documentation	pour	anticiper	les	conséquences	de	la	victoire.	En	février	1917,	Briand	crée	le	Comité
d'études	du	ministère	des	Affaires	étrangères,	présidé	par	Lavisse	secondé	par	Vidal	de	La	Blache,	qui	rassemble	cette	fois	l'élite	des	historiens	et	géographes	du	Collège	de	France	et	de	la	Sorbonne.	Les	rapports	présentés	préparent	l'action	des	géographes	-	Martonne	d'abord	-	qui	seront	lors	de	la	conférence	de	paix	en	première	ligne	pour	décider,
au	titre	d'une	expertise	qu'on	leur	reconnaît	alors,	la	nouvelle	carte	de	l'Europe	politique.	En	1917,	au	tournent	de	la	première	guerre	mondiale	(les	états	unis	viennent	d’entrer	en	guerre),	l'opinion	française	et	le	ministère	sont	inquiets	que	l’Alsace-Lorraine	soit	donné	a	l’Allemagne	après	la	guerre.	On	commande	un	ouvrage	à	de	la	Blache:	«	La
France	de	l’Est	»	dans	le	but	de	démontrer	que	cette	région	est	française.	Pour	l'écriture	de	cet	ouvrage,	ou	il	doit	fixer	une	frontière	entre	la	république	et	les	territoires	de	la	Sarre[19].	Pour	ce	faire	il	réalise	qu'un	découpage	régional	ne	peut	pas	être	déposer	uniquement	sur	des	éléments	naturels	en	premier	mais	aussi	historiques,	humains.	Vidal
de	La	Blache	meurt	à	73	ans	en	avril	1918	après	avoir	payé	un	tribut	à	un	conflit	mondial	dont	il	ne	verra	pas	le	terme,	son	fils	Joseph,	géographe	comme	lui,	ayant	été	tué	en	janvier	1915	dans	l'Argonne[20].	Article	détaillé	:	Géographie	vidalienne.	Véritable	manifeste	dont	la	rédaction	lui	demande	une	bonne	dizaine	d'années	et	qu'il	livre	avec	trois
années	de	retard,	le	«	Tableau	»	est	un	résumé	de	la	méthode	de	travail	de	Vidal.	Il	parcourt	tout	le	pays,	note	tout	ce	qu’il	observe	dans	des	dizaines	de	carnets.	Il	s'intéresse	aux	aspects	humains	et	politiques,	à	la	géologie	(science	balbutiante	à	l'époque,	peu	liée	à	la	géographie),	aux	transports	et	à	l’histoire.	Il	est	un	des	premiers	géographes
français,	après	Élisée	Reclus,	à	relier	tous	ces	domaines	de	manière	littéraire.	Influencé	par	la	pensée	allemande,	en	particulier	par	Friedrich	Ratzel	qu'il	a	rencontré	en	Allemagne,	Vidal	est	à	l'origine	de	ce	que	Lucien	Febvre	a	appelé	son	possibilisme	—	terme	que	Vidal	n'a	certes	jamais	prononcé,	mais	qui	résume	de	manière	commode	son
opposition	à	un	déterminisme	de	la	nature	attribué	de	manière	outrée	à	certains	géographes	du	XIXe	siècle	comme	Carl	Ritter.	Autrement	dit,	le	possibilisme	de	Vidal	est	centré	sur	l'influence	qu'exerce	l'être	humain	sur	son	environnement.	À	l'opposé,	le	déterminisme	de	la	nature,	considéré	par	Ratzel	et	Ritter,	«	relie	les	groupes	humains	aux	unités
spatiales	où	ils	se	développent	et	souligne	la	propension	d'un	État	à	étendre	ou	réduire	ses	frontières	en	fonction	de	ses	besoins	et	de	ses	intér[21]êts.	»	Ce	concept	a	été	utilisé	par	les	historiens	pour	évoquer	le	flou	épistémologique	qui,	pour	eux,	caractérisait	la	démarche	de	l'école	vidalienne.	Qualifiée	«	d'idiographique	»	car	découlant	d'une
observation,	sans	doute	magistrale	mais	unique,	cette	approche	empêche	une	évolution	«	nomothétique	»	de	la	discipline	qui	serait	le	fruit	d'une	expérimentation	permettant	de	dégager	des	lois	ou	des	démonstrations	scientifiques.	Vidal,	qui	n'a	jamais	visé	cet	objectif,	a	cependant	publié	en	1910,	un	article	visionnaire	sur	«	les	Régions	françaises	».	Il
avait	été	sollicité	par	le	président	du	Conseil	Aristide	Briand	en	vue	de	créer	des	groupements	régionaux	dotés	d’organes	représentatifs.	Vidal	de	La	Blache	propose	un	découpage	de	la	France	en	régions	organisées	par	une	métropole.	Les	réalités	économiques	du	monde	moderne,	avec	la	concurrence	mondiale	et	le	rétrécissement	de	la	Terre
imputables	à	une	circulation	accélérée,	lui	font	pressentir	que	des	modes	d’organisation	moins	centralisés	et	moins	étatiques	doivent	être	promus.	«	Autriche-Hongrie.	Italie	ancienne	»	;	«	Alsace-Lorraine	»,	in:	Atlas	d'histoire	et	de	géographie	A.	Colin	(Paris),	1891.	La	géographie	«	vidalienne	»	se	fonde	sur	une	cartographie	variée	et	innovante
multipliant	les	jeux	d'échelle,	sur	des	monographies,	et	plusieurs	concepts	célèbres	dont	les	«	paysages	»,	les	«	milieux	»,	les	«	régions	»,	les	«	genres	de	vie	»,	la	«	densité	».	Les	élèves	du	maître	ont	suivi,	notamment	avec	leurs	thèses	de	géographie	régionale.	Ainsi	De	Martonne	(1902),	La	Valachie	:	essai	de	monographie	géographique	;	Demangeon
(1902),	La	plaine	picarde	:	Picardie.	Artois.	Cambrésis.	Beauvaisis.	Étude	de	géographie	sur	les	plaines	de	craie	du	Nord	de	la	France	;	Blanchard	(1906),	La	Flandre.	Étude	géographique	de	la	plaine	flamande	en	France.	Belgique.	Hollande	;	Cholley	(1925),	Les	Préalpes	de	Savoie	(Genevois/Bauges)	et	leur	avant-pays	:	étude	de	géographie	régionale	;
Baulig	(1928),	Le	plateau	central	et	sa	bordure	méditerranéenne	:	étude	morphologique,	Chacun	de	ces	futurs	éminents	professeurs	et	rédacteurs	de	la	Géographie	Universelle,	présente	une	thèse	de	la	géographie	régionale	qui	peut	à	la	fois	être	physique,	humaine,	voire	économique	;	le	cadre	choisi	pour	ces	descriptions	est	une	région	dont	les
contours	ne	sont	pas	toujours	très	fermes	sur	le	plan	scientifique.	Pour	autant,	sans	doute	parce	que	cette	approche	est	plus	structurante,	beaucoup	des	continuateurs	de	Vidal	-	plus	encore	de	Martonne	-	se	spécialisent	dans	une	géomorphologie	devenue	peu	à	peu	la	force	mais	aussi,	par	le	rétrécissement	du	regard	qu'elle	a	donné,	la	faiblesse	de	la
géographie	française.	Entre	les	deux	guerres	la	«	géographie	classique	»	reste	dans	le	cadre	fixé	par	la	tradition	vidalienne.	Elle	est	défendue	par	une	élite	établie	et	conservatrice	qui	marginalise	toutes	les	tentatives	de	renouveau	épistémologique,	au	point	qu'au	sortir	de	la	2e	Guerre	mondiale	la	discipline	est	dans	l'état	où	l'a	laissée	Vidal	à	sa	mort.
Les	disciples	se	sont	arrimés	à	un	aspect	particulier	de	la	pensée	du	maître	et	n'ont	pas	su	en	saisir	la	complexité	et	le	foisonnement,	avec	comme	conséquence	la	contraction	du	champ	de	la	discipline.	Une	trilogie	immuable	s'est	imposée	dans	la	recherche	et	les	études	universitaires	:	géographie	physique	(Martonne,	Baulig),	géographie	régionale
(Blanchard,	Cholley)	et	géographie	humaine	(Brunhes,	Demangeon,	Sorre),	déclinée	à	une	échelle	inférieure	par	ordre	de	fréquence	et	d'importance,	en	géomorphologie,	puis	géographie	rurale,	régionale	et	enfin	tropicale.	Naturaliste,	monographe,	morphologue,	littéraire	et	didactique,	la	géographie	classique	connaît,	avec	la	révolution	des	années
1960	et	1970	et	la	montée	des	études	urbaines,	industrielles	ou	géopolitiques,	un	renouvellement	rapide	par	sa	radicale	transformation	en	science	sociale,	qui	conduit	à	redécouvrir	le	contemporain	anti-institutionnel	de	Vidal	de	La	Blache,	Élisée	Reclus.	Vidal-Lablache	reste	aujourd'hui	très	présent	dans	l'imaginaire	collectif	français	à	travers	la
collection	de	cartes	murales	scolaires	qu'il	dirigea	à	la	librairie	Armand	Colin.	L'éditeur	conserva	le	nom	de	Vidal-Lablache	sur	toutes	les	cartes	parues	jusque	dans	les	années	1960.	Ces	cartes	étant	présentes	dans	pratiquement	toutes	les	écoles	de	France,	elles	ont	contribué	à	asseoir	la	notoriété	posthume	de	Vidal-Lablache	dans	le	grand	public	et
constituent	un	«	lieu	de	mémoire	».	À	l'occasion	du	centenaire	de	la	mort	de	Paul	Vidal	de	la	Blache,	plusieurs	expositions	et	ressources	documentaires	sur	Vidal	et	sur	les	vidaliens	ont	été	organisées	:	une	exposition	matérielle[22],	du	3	décembre	2018	au	31	janvier	2019,	à	l'ENS	Ulm	;	deux	expositions	virtuelles	illustrées	:	l'une	sur	le	site	de
l'ENS[23],	liée	à	l'exposition	précédente	;	l	'autre	sur	le	site	de	la	bibliothèque	numérique	de	la	bibliothèque	interuniversitaire	de	la	Sorbonne	(BIS),	consacrée	à	l'analyse	détaillée	des	carnets	de	terrain	de	Vidal[24]	;	une	version	numérique	haute	résolution	de	chacun	des	33	carnets	de	terrain	de	Vidal[25],	pendant	toute	sa	carrière	scientifique.
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